
El pasaporte, poderosa arma terrorista

Los pasaportes, no las navajas y ni siquiera los aviones comerciales, podrían ser las armas más
poderosas de Al Qaeda.

AFT The Associated Press 17 de Agosto de 2004

VIENA, Austria - Son sólo pequeños rectángulos de color vino tinto, verde bosque o azul marino
grabados en relieve, pero pueden poner en jaque a una nación en una conspiración terrorista.

Son útiles para planear ataques

Los pasaportes, no las navajas y ni siquiera los aviones comerciales, podrían ser las armas más
poderosas de Al Qaeda.

Robados o legítimos, adulterados o intactos, les han permitido a la red de Osama ben Laden y a otros
grupos terroristas planear y ejecutar ataques en todo el mundo.

En su informe final, la Comisión estadounidense que investigó los atentados del 11 de septiembre del
2001 recomendó enfáticamente los pasaportes biométricos de alta tecnología, aún en etapa de
desarrollo, y un mejor entrenamiento para los guardias fronterizos como formas cruciales para
fortalecer las defensas de Estados Unidos.

Pero los expertos antiterroristas, conscientes de la ingeniosidad demostrada por los extremistas
islámicos, dijeron a The Associated Press que se sienten humillados e impotentes.

"Una de las críticas implícitas (en el informe) es no sólo que no estábamos preparados el 11 de
septiembre, sino que las medidas que hemos tomado desde ese día hasta ahora no han mejorado
mucho las cosas", dijo Michael Greenberger, funcionario del Departamento de Justicia durante el
gobierno de Bill Clinton.

"Nuestras bases de datos son un caos. Modifique la inicial del segundo nombre de una persona y ya
no aparece", precisó Greenberger, que ahora dirige el Centro de Salud y Seguridad Interna de la
Universidad de Maryland. "En gran parte no hemos tenido éxito".

La Comisión del 9/11 no ofrece argumentos.

"Nadie puede ocultar sus deudas adquiriendo una tarjeta de crédito con un nombre ligeramente
distinto", afirma su informe difundido en días recientes. "Sin embargo, actualmente un terrorista puede
evadir los registros electrónicos en los que aparece descartando su pasaporte viejo y alterando
ligeramente el nombre en el nuevo".

Aun admitiendo que sólo tiene evidencias "fragmentarias" de los viajes realizados por los
organizadores y secuestradores de los atentados del 11 de septiembre, el informe de 567 páginas de
la comisión está lleno de relaciones detalladas de cómo los terroristas obtuvieron y modificaron los
pasaportes que les permitieron entrar en Estados Unidos.

Una de las recomendaciones más importantes del panel destaca la gravedad de la amenaza:
"Concentrarse en los viajes es un arma tan poderosa contra los terroristas como concentrarse en su
dinero. Estados Unidos debe combinar la inteligencia sobre los viajes de los terroristas, sus



operaciones y la acción policial en una estrategia para interceptarlos, detectar a los que les facilitan los
viajes y restringir su movilidad".

Eso, dicen los expertos, es mucho más fácil decir que hacer.

"Si hay alguien decidido a evadir los controles de inmigración, lo hará, o al menos tendrá una buena
oportunidad", dijo Alex Standish, editor del Jane's Intelligence Digest. "No veo ninguna evidencia que
sugiera que hayamos tenido ningún éxito en hacer que (Al Qaeda) sea una amenaza menor".

Al Qaeda emitía sus propios pasaportes

En una época Al Qaeda operó descaradamente su propia oficina de pasaportes en el aeropuerto de
Kandahar, Afganistán, donde el grupo "alteró papeles, incluyendo pasaportes, visas y tarjetas de
identificación" antes de los ataques del 11 de septiembre al World Trade Center y el Pentágono,
señala la Comisión.

Aunque la guerra encabezada por Estados Unidos en Afganistán acabó con esas operaciones
protegidas por el Talibán, existen muchos terroristas en todo el mundo con la capacidad para alterar
documentos, advierte el panel. Dice que Al Qaeda y otros han pulido media docena de técnicas
sencillas, pero muy efectivas.

Entre las más populares está obtener pasaportes robados, que las autoridades afirman están
disponibles en un lucrativo mercado negro que se extiende desde el este de Europa al sureste de Asia
y Sudáfrica.

Existen hasta 10 millones de pasaportes perdidos o robados que circulan en todo el mundo, según
cálculos de la Interpol.

"Se puede encontrar todo tipo de pasaportes falsos en los Balcanes, incluyendo (documentos)
estadounidenses robados o falsificados", dijo a The Associated Press un ex oficial de policía de alto
rango en Serbia, quien pidió no ser identificado.

Los expertos dicen que se venden en cantidades exiguas como 75 dólares, aunque los pasaportes
estadounidenses pueden alcanzar 3 mil dólares o más.

Extremistas de Al Qaeda y otros terroristas interceptados en Europa habían obtenido pasaportes de
Sudáfrica, al parecer de grupos delictivos que operaban desde el interior de la agencia gubernamental
que emite los documentos, dijeron funcionarios a la Associated Press.

Greenberger es uno de los muchos que presionan para que se consoliden rápidamente las bases de
datos de viajes, "de forma que estos nombres comiencen a aparecer".

El y otros también están presionando para que se introduzcan pasaportes biométricos -supuestamente
a prueba de alteración- que contendrán huellas dactilares y fotografías digitales.

Standish, del Jane's Intelligence Digest, se mostró escéptico de las medidas para evitar la falsificación.

"El principal problema es que si se puede producir un documento de cualquier clase, también se puede
falsificar", afirmó.



"Como dijo un terrorista del ERI (Ejército Republicano Irlandés) en una famosa declaración a las
autoridades: 'Ustedes tienen que tener suerte todo el tiempo. Yo sólo tengo que tenerla una vez'",
agregó. (cursivas añadidas)ccjs


